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EDUCACION MISICAL.

A a t i c i l o  1 ,^

Niula mas propio ni mas convenien- 
te piiiliniinios tialar en la Iberia, que 
tie lii !nslri)(Tion musical que miciien re­
cibir lüiias las clases, aun las menos aco- 
modadus : sabida es la ¡nniicntia de la 
nnisii'.a en las costumbres, y no es me­
nos cicrla la liUlidnd, esliniacioii y nom­
bradla que adquieren los aitistas que lo­
gran hacerse notables, por su genio y por 
Su rle>a<jo tiilcrito.

b-ü indudable que en el arle músico n© 
ccsisleii mas que tres categorins 6 clases; 
íiiüí.sO o.'í, arlisias, y afíemnados : en el nú­
mero de los primeros su compiendeii les 

compositores, asi de cupüln co­
mo de teatros y lus maestros de piano; 
en el 2.“ se miran los cantores é iiistru- 
mcnlislus; y cu el Icrcoro q.irdati incluidas 
toda clase de personas que cantan. 6 tocan 
por su iiiclinadoii á la música. Aiiora bien 
'.Ma Opinión en punto ft clasdicodoncs, qué • 
fs tuda nuestra, podía tener cualquiera e s- ' 
Ci'pcioii, que tal vca nosotros no negurc-í: 
'ii'w. pues esperamos atender b toda clase de" 
iiotubilidadcs, según cumple á nuestro objeto,

De loslmeitos principios elementales, de­
pende todo; y asi, esta primera piedr.i de los 
coíiociinieiitos músicos, no debe enconieii- 
ciorse íi un cualquiera, ni menos descuidar: 
en la elección de maestro csiriba el porvenir 
dei artista y es puiito e«tc que deben medi­
tar con muduruz todos los padres.

Si el inaesiro es bueno, si goza de repu­
tación entre sus comprofesores, no cabe du­
da en que el discípulo que bebe en buena 
fuente dó buenos resultados: ó cuando menos 
si su corto ó escaso talento no le permite 
elevarse ^ j ^ r a d o  eminente, licmpre podrá 
dem oslra^^W jio ha estudiado en valde per- 
'bpiida n ^ le r f^ l^ ^ c io so . Y ya que de elec­
ción ( j j  macslro^B^kimoS, indicaremos á 
los p i i i i e h  id c a j^ id c , de que, mus vale 
lomar n^P fc ||j|p r/)o r semnnn, de un maes- 
iro airedihia^qac  una dmrfíj de aquellas 
que llevan este nombre por escarnio, l-is pre­
ciso no olvidar, que no liiy dinero bastante 
que compciis - uria buena enseñanza, y que 
por el cóiitrario, los malos principios, que 
se reciben al «prender un arte tan seductor 
como difilicísimo de llagar á poseer con lo 
debida perfección, los m.dos principios repe­
timos. birde ó nunca se olvidan, ni el tcion 
del maestro y discípulo logran desterrarlos 
completamente. Hablamos poruña triste es- 
I ericncin, tanto por nosotros mismos como 
por nuestros discípulos; y creemos que no 
puede haber libro mas útil.
¿Cuantos genios no han sido sofocados en

su mismo origen, porque los malos princi­
pios lian entorpecido la marcha de sus ideas, 
han ofuscado su imaginación lanzándola en 
un laberinto del cual no han podido buscar 
jamas la verdadera senda de salvación? 
¿duaiitoa años de estudio no se esterilizan, 
por falla de dirección? ¿Y á cuantos artistas 
no se les ha lanzado en una carrera opuesta 
diamclrolmentc ó sus ideas y aun á sii genio 
solo porque el maestro encargado de diri­
girle no supo comprender lo inclinación 
de su discípulo? Algunos egemplos pudié­
ramos citar , y aun propios, pero no 
conviene á nuestro intento ; solo diremos 
que en las biuyrafius que hemos publicado 
en mii'slra Iberia y que seguiremos pu- 
biicaiiilo, se encuentra consignada nuestra 
Opinión. A la mala educación solo liay una 
cosa que se le opone, y es el genio; si , el 
genio: este preciqga y rilvino donde la na­
turaleza que igual á la lava do un volcan 
todo lo abrasa y pulveriza. El genio del 
artista no puede ocultarse nunca; tal vez 
muera en su origen, p('io á medida que 
se vi des.irrollaiidu, salta la valla ordina­
ria del orden ficiilinco, rompe los lazos 
que pudieran atarle ú la escuela d6 reci­
bió sus pi ¡meras ideas músicas, y se dá 
h conocer por medio de su mismo poder, 
muchas veces imperfecto, pero al cabo dé 
algún tiempo de observación y práctica, 
se perfecciona.

Asi vemos varios artistas qno en suiAyuntamiento de Madrid



=6=

primeros años se hacen notar como talen­
tos privilegiados, y todo es debido á los 
buenos principios y sabia educación que re ­
cibieron: al paso que hay un catalago no 
escaso de compositores, cantantes, é instru­
mentistas, que no han dado señales de exis­
tencia hasta la edad madura, 08 decir hasta 
que ellos mismos han podido apreciarse, 
comparándose á o tre í #gbt^as, aprove­
chando luego todos Ips •’bbnoclfwentos odqui- 
rii js praclicamtníe,,^ fespftijen^Ví animosa á 
ianzorse en la sdoaa progreso bien 
entendido. ^  » .

Muchas veces se p®né"S\nn á apren­
der la música, solo '-pftr pasatiijmpo, ó por­
que distraiga á lo» q>a|iftr'j,Quien sabe el 
tin que tendrá este niño que se empieza 
á ocupar de la música por diversión? lie 
aqui una reflexión que todo padre debe 
tener á la vista, pues si el niño que co­
mienza por juego á aprendi-r la música, 
descubre grande ingenio; si no tiene un 
buen mentor en los primros rudimenlos 
del arle que ha inmortalizado á tantos se 
res humanos, quien es el responsable? Por 
otro lado; la suerte humana no está tan 
asegurada como nuestra ambición quisiera, 
y  no c* la primera vez que hemos oido 
en el teatro cultivar el arte lírico-drama- 
tico, á personas, do lamas elevada alcur­
nia, ■ quienes las visicitudes humanas 
han lanzado eji la arena artística, con gran­
de aplauso y admiración de los hombres, 
y con no menos brillo y esplendor de! 
arte.

J o A ^ ’ljr ESPIS V GCILtEN-

LA NOVELA,

La Novela es uno de los ramos de Ja be­
lla literatura, de cuyo cultivo se puede pro­
meter una nación los mas fecundos frutos. 
Hermana de la historia, é cuyo puro ma­
nantial debe en muchas ocasiones, el raudal 
de sus mas peregrinos sucosos; compañera 
de la poesia con cuyos brillantes atavíos se 
enriquece y adorna; hija on fio de las cos­
tumbres de los pueblos, alimentada con sus 
tradiciones y consejas, reúne en si, la novela, 
cuantos elementos pueden desearse para cs- 
citar la atención, y mover el ánimo: cosa, á 
la verdad, poco menos que imposible en épo­
cas tan azarosas como la que atravesamos, 
en la cual los intereses positivos, y los temo­
res constantes de nuevas calamidades, nos 
apartan el ánimo de asuntos de mero solaz 

y entretenimiento, y de toda clase de ima­
ginaciones, por agradables y hermosas que 
sean las esperanzas que nos las inspiran.

El pueblo español, caballeroso por esencia, 
y proverbialmcnle romancesco y aventurero, 
es inclinado muy pai ticularmontc a este gé­
nero de escritos, que por lo regular están 
tan  en analogía con la índole y tendencia de 
BU carácter.

Ninguna cosa sufre mas inmediata y di­
rectamente la iiidiiencia de los suceso.s polí­
ticos, que la lituriituni; asi es, que los libros 
de Iteligion suelen estamparse sobre las rui­
nas de los templos, demolidos por la impie­
dad y la ñeregia; r(‘accioii que es de obser 
varen  cuanto nos rodea. Y [>or una razón 
análoga, si bien no inversa como en el ejem­

plo anterior, el siglo, f.Uil cu sus deseos,

vano en sus esperanzas; que se encuentra en 
un periódü do transición, no puede ecsigír, ni 
alcanzaría á estimar, obras de detenimiento 
y meditación; y prefiere escritos ligeros y 
punzantes; obras fugitivos, y que no le re­
clamen mayor atención que la quefacilmen- 
tc puede prestarlas. Y he aquí, por que, á 
nuestro juicio, la novela, tan varia en sus 
pinturas, tan nutrida de acontecimientos di­
versos, de caracteres distintos, de contrarias 
costumbres; ya satírica, ya moral, ya apa­
sionada, yo filosófica, pero siempre variada, 
y nueva, está mas en armonía que ninguna 
otra clase de obras, con este siglo verdade­
ramente novelesco; en el buen sentido de esta 
palabra.

Hasta el dia, los escritores de allende el 
Pirineo, han bastado á sacior con sus inurae- 
rabies producciones, la sed de lectura que in- 
dublamcnttí se manifiesta cu España; pero 
á la sazón, es llegado el momento de que los 
autores originales de nuestro sudo contri­
buyan por lo menos, é proporcionar una 
gran parte de ese alimento instructivo á un 
pueblo qlie ya merece el nombre de civilizado

Ni quien mejor que ios escritoras con­
temporáneos podrán describir las costumbres 
de su patria; arrancar al vicio la engañosa 
máscara que le d.sfraza, y reconocer la vir­
tud, bajo la humilde apariencia que la oculta? 
¿Quién mejor que nuestros jóvenes escrito­
res originales, dignos muchos, en verdad, 
por su buen nombre ? privilegiado talento 
de entraren parangón con los estrangeros, 
podrán dibujar los cuadros earactcríslicosde 
su pais con naturalidad, y sencillez, sin que 
la envidia les haga parciales, ni la rivalidad 
nibliciüsos, n¡ la competencia con una na- 
doii cstraña, mezquinos ;sino antes bien, es­
tando interesados en morigerar sus costum­
bres, en reprimir sus abusos, y en d scu- 
Lrir, en una palabra, los defectos de su socie­
dad, con el noble linde que pueda encoi- 
Irarseles remedio;

No nos detendremos en probar una 
verdad que es manifiesta. La novela se ha 
hecho niia lectura popular en España. En 
la novela se pueden dar sólidas instrucciones 
disfrazadas en una amena y delicada relación. 
Ingenios españoles hay, capaces de cultivar 
con fruto este romo de nuestra bella litera­
tura; y nosotros, haremos mas de un ensayo 
en nuestro periódico, destinando una parte 
de Bus columnas á cuentos é historias ori­
gínales, novelas de costumbres fantásticas 
ó históricas para que intentando al menos 
el recorrer todos ios géneros que se conocen 
en este ramo de amena literatura, nos sea 
mas fácil satisfacer las ecslggpiPTasVy varia-

uien.fco sabe- 
descont^tadizo, 

no reduudleii bo­
to.

dos gustos du un públi 
mos si con razón, se I 
é indiferente, á todo lo 
iieticio suyo directo ó iin

De muchas de las novclí|j<rtfe inserte­
mos, nos atreveremos á formular un ligero 
análisis: tanto para estímulo de sus autores, 
cuanto para justificar, en parle, la elección 
de los originales; y porque asi como el ver­
dadero tidciito necesita que no le üesaiiimen 
en los primeros pasos por esta senda litera­
ria, asi conviene erizarla de espinos, para los 
que desde un principio no revelan alguna dis­
posición: pues no ganan las buenas letras con 
ser menoscabadas por todo el mundo, sino 
conque las cultiven los que son capaces do 
hacerlas florecer un dia, con honra propia, y 
del país.

Tenemos algunas novelitas de autores 
muy conocidos y estimados del públko, cu­
yos solos nombres serían una garantía de Ea 
tondad de los manuscritos: mas, escusamos 
ahora el hacer de ellos mención puesto que 
tan pronto irón apareciendo impresas.

Al dar en nuestro periódico una jH'efe- 
rencia marcada á las novelas original®, no ha 
sido nuestro ánimo esciuir las estrangeros de 
reconocido mérito é interes y su traducción 
seconíiará á literatos entendidos.

En una palabra, en esta sección «os pa­
rece que corresponderemos á los deseos dei 
público. G. R. y L.

P O E S I A .
[CAISDOR.

—Mamii ¿me das ua beso?
Tu boqiiila de rosa 
Es cáliz (le embeleso.
Es ciiaa en qne reposa.
Mi coraioii ileso.

!Io roi rido insensato 
Tras azul mariposa 
Que, con afán ingrato 
Mo huía presurosa.

De mi dolor al peso 
Perdona que me rinda,..
So tué y., era tan linda!!
Mamá! ¿me das im beso?...

El pájaro pintado 
Que ayér cayó eo mis redes 
No está allí-.—se lia volado! 
VohiSrinelo no puedes!
Fatigado y opreso,
Al cansancio mo rindo...
Se fué y., ¡era tan findoll 
Mamá ¿me dás uo beso?...

Como el humo liviano 
Todo desaparece!
Todo ao; que tu mano 
Me acaricia, y me meco.

¡Mamá! tu ores hermosa 
Como la blanca luna,
Que al niño que reposa 
Da su luz en la cuna.

Tu boqiiita de rosa 
Es cáliz (lo embeleso;
Es cuna primorosa.
Que guarda carinóla 
Para mi amor, un beso.

V. Sairz Pardo.

EL HELÓ MISTERIOSO.

LEYENDA.

En la ciudad de... había una iglesia que 
era la admiración de lodos.

Sobre esta iglesia un mágnifico cam­
panario, en este campanario una sobervía 
campana, y esta campana tenia un cam­
panero que se llamaba Job.

El caritativo abad al verlo lo recojió, 
y después de haberlo abrigado con su so­
tuna le confió á un sacristán. El pobre 
niño tuvo desde ese dia dos protectores, 
y una casa muy hermosa : la iglesia,

Al bautizarle, le llamaron Job, en me­
moria de la paja en que !c encontraron: 

Ki pequeño Job habitaba con e! sa­
cristán en una casita situada al pie de

Ayuntamiento de Madrid



)a torre que conducía a! rcló. ^
Cuando fué algo mayor se le empleó 

en el servido de la iglesia, barría la sa- 
crisUa, encendía las luces y ayudaba á la 
misa: pero nada le gustaba tanto como 
cuidar el reló.

l'S preciso que hablemos de ese reí 
lan nombrado, y que iban á visitar de 
leguas á la redonda.

Se componía, como todos, de ruedas 
en ostremo complicados, y marcaba la hora 
con tal puntualidad, que el rmsmo sol 
pudiera tenerle envidia. Solo diré en su 
honor, que bajo el cuadronle habia un ni­
cho practicado en la piedra y cerrado her­
méticamente por dos posligos ricamente 
dorados y cincelados.

En este nicho vivía una hermosa ni­
ña bastante alta, y contaba allí el mis­
mo tiempo que el reló.

Blanuinn era su nombre
Se le habla puesto este nombre, por­

que era blanca, afable y sobre lodo gra­
ciosa.

Medio minuto antes de la hora, abría 
Blanilina lo puerta de su habitación: se 
adelantaba hasta la plataforma, y des­
pués. con el salterio en una mano y un 
martillo de acero en la otra, empezaba á 
dar á intervalos mesurados los golpes que 
marcaba la hora, Luego guardando el sal­
terio y el martillo en un bolsillo, to ­
maba urna viola pendiente de su cuello por 
nn cordón de oro y seda; y sacaba so­
nidos tan dulces, que se la hubiera toma­
do por otra Santa Cecilia.

Concluida la serenata volvía á su cel­
da cuidando de cerrar bien los postigos, 
í'u ausencia duraba una hora, y era 
sensible, porque nadie podía cansarse de 
verla y oiría.

Los aíicionados á lo maravilloso de­
dan que no era como parecía, una sim­
ple figura de madera, y contaoan que ha­
bia Sido la amiga del mécanico, mientras 
fabricaba el reló y que un dia deses­
perado de no poder dar animación á esa 
pequi ñü figura hecha con tanto arte pura 
aminciíir las horas, ella habia vendido su 
parte de paraíso al diablo pora que le per- 
mil ic.<e Hiiimur con su alma la obra de su 
amigo.

I’ero cosas se dicen indignas de cré­
dito. Lo que daba alguno apariencia de 
realidad a esta historia, es que la espo­
sa del relojero so había llamado Ulnndi- 
na, como la estatua, y que en cierto mo­
do la Bliindina de madera parecía ser una 
criatura animada.

En los buenos dias su figura era mas 
risiHTia, su sonrisa mas dulce, y los so­
nidos de su viola mas melodiosos.

Algunos habían notado que la buena 
esliieiüii egercín gran influeiieia en el ca­
rácter fantástico de Blaiidino, y que sus 
eapriclios tcnian á menudo una causa 
pueril.

\nlvaino8 ni pequeño Job, que desde 
que tuvo ed/i(J pora amar ^esla edad lle­
ga pronto [para los desgraciados), la ado­
raba lanío, que interrumpía siempre su 
trabajo y aun sus juegos por ir ó con­
templarlo. cuando ella salía íi la platafor­
ma. bastando un solo acorde de la vio­
la para colmar sus enfados de niño. 1

Inútil es decir que su pasión creció con' 
la edad, j  llegó ó ser un amor verdadero, uijl'

amor de aquellos que no pueden tener fin, 
porque parece que no han tenido principio.

¿Ereeis que Job se desesperó alguna vez 
con la idea do que amaba á una estatua? 
iloy estatuas para los amantes?

Cuando se trata de amar, nada jmpor 
ta saber á quien y como se amn.-

Eiilrc tanto murió el viejo-&ar#paner.>, 
- ; ^ o  lo i;ue pensó Job suplicar al abad; 

que era cura, le diese la plaza del difun­
to, alegando, que asi no se alejaría de sus 
bicnhocli'Ores ni de .su querida iglesia; pero 
no dijo nada de Blandió s  por mucho que 
pensase en ello, lo que prueba cuanto le 
amaba.

í“e preguntará: «¿Y conjo pudo Job ena­
morarse de una figura de madera? ¿corrus- 
pond(TÍa ella á su amor?»

Por ahora es imposible rospoaUer á es­
ta pregunta.

Job creyó mas de una vez que el co­
razón de Blandina, que ese corazón de ma­
dera correspondía al suyo y mil veces ha­
bla estado por escalar ia platafo ina, echarse 
á sus pies y jurar que moriría amatido- 
la; pero mil veces se habia detenido espe­
rando que ella lo adivinase todo y habla­
se primero. Llegó el dia de la instalación 
de Job como campanero, y fué guiado con 
gran pompa al campanario donde recibió 
ias llaves.

Su nuevo empleo consistía en repetir 
en su gran campana todas ias horas que 
Blanlina tocaba, á lo que de ningún inod» 
debía fudur.

Job prometió cuanto de él se exigiera, 
y nadie dudó de su celo, porque su hon­
radez era conocida.

Después le dejaron solo.
Desde el sitio en que tenia que estar­

se para tocar los horas, precisamente, opues­
to al de Blundinii, oyó Job el sonido ur- 
genUiio de salterio. Era media noclie.

Pintar su dolor cuando vió que los de­
beres de su cargo le exigían volver la espal­
da á su querida, es imposible.

Incomodado en cstieino, aguardó á que 
sonase el último golpe, pora repetir á su 
vez los doce, y concluidos que fueron, em ­
pezó á locar desesperadamente, y con tal 
violencia que las aves nocturnas de la tor­
re cayeron revoloteando alrededor dd no­
vicio campanero, como para insultar su pe­
na tan grande en aquel momento.

co n lim ará j

AGEISCU TEATUAL
ESTABIjSC^A EN LA ItEDAGCION DE LA 

/  MUSICAL.

/ja merwnnaJa Agencia, ú 
ejempiflLj]íf las de Italia, se en­
carga:

“ De la formación de Com- 
“pañias Líricas, de ajustar á 
“Cantantes, Músicos y demas 
“Artistas, como también de las 
“compras de opera, trages y 
“otros efectos:

2 .*̂ “De la formación de 
“Compañías Dramáticas, y del 
“ajuste de Artistas de Baile:

3.® “De proporcionar Com“ 
“pañias á las Empresas, y á los 
“Propietarios de teatros, asi como 
“ teatros alas Compañías depar­
tido y á los Empresarios.,,

Los Artistas de ópera ajus­
tados por empresa, es decir á 
sueldo lijo, satisfarán á la Agen­
cia, cuando cobren el préstamo, 
el 5 por ciento de comisión sobre 
el importe de sus respectivas con­
tratas; y los de la misma cate­
goría ajustados á partido cuyo 
sueldo estóenaccion deempresaá 
perdida y ganai tísfarán so­
lamente el 3 por ciento de comi­
sión.

Los Actores de verso indis­
tintamente satisfarán también el 
3 por ciento.

Por ultimo, la Agencia por 
medio de sus muchos corres­
ponsales tanto en la Península co­
mo en el cstrangero estará siem­
pre al corriente de todo cuanto 

! acontezca, y desempeñará con la 
mayor actividad y ecsactitud 
todos los encargos que se la con­
fien con:ernientes á este vasto 
ramo.

Correspondencia Española, 
Ita liana  y  Francesa.

Las cartas de Comisión y las 
de recomendación deberán ser 
franqueadas y dirigidas franco el 
porte, A  la Agencia Teatral, 
calle de la M adera número 11.

■ PLRLIC.VCtONES IMPORTANTES.

En un artículo inserto de folletín en el 
Heraldo, y con el titulo de crónica de Ma­
drid, suscrito por dI castizo y elegante es­
critor 1). Ramón de Navarrete, hemos leído 
algunas lineas destinadas á encarecer el m é­
rito de la preciosa novela en verso de nues­
tro colaborador y amigo ü . Gregorio Ro­
mero I.arrañaga. Convenimos en un todo 
con sus ideas, y por esta razón, transcri­
bimos integras sus palabras.

«Amar'con poca forluna» es el titulo 
de una lindísima novela en verso del Señor 
Homero Lorrañaga, que dá á luz la em­
presa Ilispano-Lileraria. Un interés bien sos­
tenido, bellos caracteres, episodios gracio­
sos y delicados, y una poesía lujosa y bri­
llante, he aquí las principales dotes que 
distinguen la nueva producción del tierni- 
simo vote miidrileño. Si este artículo no 
fuese ya tan largo, quizás le daríamos el 
valor que le falta, copiando algunos tro­
zos de este lindo poema, destinados á  con­
mover no pocos corazones, y á arrancar no 
escasas lágrimas.

Ayuntamiento de Madrid



«8 =

LKATRos. Critico, Utnaria. - - i o s  rcdaftnrea 
de est# peiiódic» literario haa comprendido 
pertoctaoieate la importancia del teatro i ver­
dadero palenque, en elqne mas lineen alarde aiics- 
tros insonios, y al cual nos proponemos 
apoyar coa nuestros esfuerzos ; pues nosotros cs- 
I mUOj , «bJ la creencia, que, con la sana crí­
tica Qolilemente egercída, se dispensa iiu ver­
dadero apoyo á los que se dedican á cualquier 
arte, ó estudio, y con mas b menos gloria le 
cultivan-

Somos los primeros en reconocer el abuso 
que se ha beclio de la prensa; órgano, en mu­
chas ocasiones, de rencillas particulares, y de 
mezquinos intereses. Confesamos que lian caí­
do en descrédito los artículos que se deslio an 
al análisis de las obras, por la prodigalidad 
con que se distribuyen los elogios y los vi­
tuperios; y  porque ni unos ni otros, aunque 
en muchas ocasiones justos, van fundados en 
razones solidas que convenzan al lector, por el 
menos de la aparente causa que ha influido en 
el diclameu del escritor al formular su jnido.

rio ahrigamos U ridicula preteusion de creer, 
que vamos á restaurar la critica; ni uos pro- 
melemos levantarla al grado de esplendor que 
se merece. Ko: nuestro ánimo es unicameule, 
demostrar que reconocemos su importancia, y 
que estamos persuadidos de su ÍDlIiieacja, enao- 
do se ejerce coa dignidad y decoro. Nuestra 
crítica no será nunca ni apología, ni censura. 
Seremos iraparcialcs, para que nuestros pobres 
elogios se estimen en lo poco que valgan; asi 
como nuestras reOecsiones amarguen, si para tan­
to valen, sin herir nunca, ni lastimar en oca­
sión ninguna. La mordacidad es ageaa da nues­
tro carácter; la envidia csiraña á nuestro co­
razón: la cortesanía, hija de nuestros seatimien- 
tos y educación.

Estamos dispuestos á juzgar sin preven­
ciones; y i emitir nuestros juicios con fran­
queza; y  por eate camino, no desesperamos de 
merecer algún aprecio, como ya nos ha suce­
dido en otras ocasiones, á las personas sen­
satas, que reconocerás, lo equivocado acaso de 
nuestras rellecsiones, pero al mismo tiempo la 
razón también que nos han aconsejado.

En una palabra, nos fallará la ciencia, que sin 
disputa se requiere, para poder juzgar ron acier­
to, (y muchas veces con tan poro e.spacio, y 
en límites Un reducidos que imposibilitaa el 
análisis) deobras superiores, y en Ins que habría 
mucho que estudiar, para hablar menos eqiii- 
vocaJameiite; pero siempre nos acompañará una 
sana voluntad, y un franco deseo de acortar eu 
nuestros humildes escritos.

G. 0 . L.

ManstD: S3. MM. y A. concurrieron al 
teatro del Íiirío en la noche del 53 á la represeu- 
lacion de /  [.omiardíi y fueron obsequiadas como 
merecían, y los artistas se portaron mtiv bieu.

=E1 acreditado tenor español doti I.áíaro 
Puiff, ha decidido cantar en ei beneficio de la 
Jila de Cuba, la ópera luria  de Lariiermoor', 
esperamos que este artista acreditará su re­
putación.

=SaÜ6tno8 que ol sclíor Saldnni tiene ya 
concluida y está mstriimeutando au uueva ópe­
ra Doabdil, üllimo rey de Granada, cuyo li­
breta del señor Auriolas mereció los elogios 

««toda la prensa madtileQa; este sparlilo, 
* ir  parece ser la obra maestra do su autor

I y cuyo astmlo tanto re presta i  la ÍR^pi- 
¡ ración del talento, será cantado en el Liceo 
; por la señorita Orciro de Yoga, que tantos 
I triunfos alcanzó al lado de Bubini, y por la 
I sefiorila Vela de Agiiirro , cuya hernio.<;a y 
¡ dulce voz conslitttye uno de los eucantus de 
[ aquella sociedad.
I = £ d la noche dcl lunes último asistió S.I M. la reiaa Doña Isabel II. acompañada de 

su augusta hermaoa y  madre, at teatro il* la 
Gruí, donde le representaba la Lucía de l.a- 
mermour. La concurrencia era numerosa y es­
cogida, á pesar dcl mal tiempo. Moriaiii es­
tuvo inimitable, produjo en el público un ver­
dadero entusiatmo, que hubo de contenerse por la 
presencia de las reales personas: poro apenar sa­
lieron de su palco, fue llaxado á la escena y salu­
dado con Dumerosos y prolongados .uplausos.

«SEVILLA, 28 de Viciemire 1844, El admi­
rable Liszt fué ayer á la Catedral de t‘Sta y  á 
esaminar sus grandiosos órganos. Corrióse la 
voz de que los Señoras Gom.‘i  y San C'ewen- 
fe. en uaion con el señor Liszt iban á egocular 
algunas piezas en este instnimenlo, y á apesar 
de las precauciones que se tomaron no pu­
do impedirse da quo la iglesia estubiesc llena de 
genio. Después do haber recorrido sus espaciosas 
naves y do haber contemplado sus gramiiosos 
cuadros, suLi& el Sr. Li zt al órgano y  egociuó 
una fuga de mucha dificultad. Tainbian los Seño­
res Gómez y Sancleraeuto sgecutaron varias pie­
zas cuyo desempaño ailmiró el Sr. Liszt. Creemos 
que en todos sus viages artístico.», no habrá eu- 
coQtrado el Sr. Liszt, dos artistas mas astimables 
en este género de instrumento. Parece que quedó 
admirado do la coosírucciou de ellos y [>rincipal- 
BdBBte el qo« no hace mucho tiempo concliijó el 
Sr. de Berdalonga, cuyo nombre nos trae á la 
memoria el fimeslo recuerdo, de que esle grande 
artista pereció de miseria á finos dcl pasado año. 
Entro la infiaidad de rojislros que tíeno esta 
inestimable obra, se cuentan iniiclios inventados 
por el artista español. ¡Que recuerdo.' ün  ar­
tista eminente morir en el abandono y en le mi- 
leria’.,. (u . C.)

Escrifien de ScrHnen 26 de rfícíemóre.^AI 
dia siguiente de haberse verificado la iirimera 
representación de la nueva ópera de Mr. Heycr- 
bcer.'Jtitulada el Campo de Silesia, dirigió el rey 
un decreto .autógrafo á Mr. Kaestocr, intendente 
de los teatros reales y á 5Ir, Meyerheor, director 
general de música y primer maestro <¡o la real ca­
pilla de S. H., Manifestando au satisfacción da la 
manera mas cumplida por la roprcsentacioo y 
ejecución da dicha ópera.

El decreto autógrafo, que acaba de publicarse 
en estos últimos día», es el primera en este gúne 
ro sin que haya noticia en los anales de los teatros 
de Priisia do haberse dado otro semejaute en épo­
ca alguna.

Los honorarios quo S. M. Iia.mandaijn pagar 
por la rcpresejitacion del de as­
cienden 4 24,oon ihaleis tg fn .noo ri..) jío jos 
cuales 3,000 thalers (unos rs,) m i  pura
Hr. do Leiistab autor del l iú r e t íu ¿ |t l i r tL a le r s  
(28,000 para Slr. Meyefheer, autorüe la múfica- 
y 1,000 Ibalcrs (l.^.tioo rs.) para el compositor 
de los baíli'S, Mr. lloguet.

—líoribU- acciíieatt Da ,'sta manar» re­
fiero t‘l üforning A iheitisi !■ dosgiacia o n :rr '-  
• a á 'a actriz inglesa Clnra W bslei, en el tealio 
de Druvy Laio de Loiidri- .

o Se rcpr.-sentaba la Suóievac'cn detHarem-.
L i

üliss Clara de Webster, un» de las hailariias, *e 
acercó demasiado a las candilejas de! proscenio, 
y  su leve traje so ÍDlIaiDÓ. Asustada y rodeada de 
llamas fiieá ecliarse en brazos de otra bailarina, 
la cual logró felizmente apartarse du ella bistan- 
Icá tiempo, aunque inflamado también su vostido. 
Htss tYebstur corrió por lodo al teatro lanzando 
horribles gritos, y se acogió por segunda vez a 
Un carpintero, Este con gran prcscDCia de óspíii- 
(ii la derribó en tierra, y euipezo á revolcarse roa 
ella, consiguiendo asi apagar las llamas. Hiss 
Webslcr fue trasportada en seguida á casa dcl 
doctor LococL Uaiiover Squarc. Tiene horrible­
mente quemados los brazos, el pecho y la cara. El 
domingo por la larde había muy pocas esperan­
zas (la salvarla,»

Miss Clara de Webster nturii el 17 á las tre» 
de la mafian.i, en medio de loa mas crueles dolores.

SAN TÉTEItSllUitCO 11 de Diciembre.— 
Después del grande ciilo que nuestro com- 
praliola el señor riianue tuvo en el E lM r  
d A m o r t, ópera en que Ib hicieron repetir dos 
reces ledas las noches la mayor parte de i»* piezas; 
ha cantado la Lurretia, desempeñando la par­
te de fíer\aro en comparia de la Casteian,'I am - 
buriui y la Alboni. Lo hicieron repetir tres 
veces el terceto del segundo acto y  el dúo 
que cantó con la Caslulan otras dos. lambico 
se repetiú la cavatina cantada por Tamburini: 
y el brindis de la contralto, llamlmdolos des­
pués de la ópera once veces á la esccua.

£ /  Barbero de Sevilla ha sido la Icifer 
ópera en que Unanue se ha presentado, y en 
la que no ha hecho’ furor coma en las an­
teriores, por no ser paia su voz, La Panlini 
García y Tambiirini gusiarnn mucho en (jste spar- 
ttio, asi como el bufo llovere, desempsuaudo ia 
parte de don Bartolo.

La Norma se ba hucho para el beneficio de 
Uiianue, ilesempeñando la parte de protagonista la 
Paulina, la de Ldatgisa la NiMcii, la de Oroveso 
Fcrslingan.y ruaniie la de PoUinn. F.sU ópe­
ra ha eau.sadü un verdadero fanalismo: todas 
las piezas lian sido repetidai; y á la raulioa 
y üiianue les han hecho salir á la escena 
23 reces, arrojándoles miicliisimas flores. E l 
teatro estaba lleiifsimo: cada luneta cuesta 59 
rea les y el teatro hace 70,000 rs.

Iliiliini ha cautido la Lucia, la Sondmbu~ 
!a, lo.» Puritanos y el Ote/io, dejando al pú­
blico encantado por su hermosa voz, que no 
parece siso que se encuentra cu loa primeros 
años de íu edad. Le pagau por 5 meses á 
este eminente artista 400,000 rs. que baiian 
la fortuna de niia rainilia.

A riiariuo parece que le han hecho pro­
posiciones veutajnsas para d  año que viene, 
of eriéndoie por cinco meses 200,000 ri.

I’robaiib.'iuente quedaráu de tenores para el año 
próximo .Salvi y Uuauiie, porqi:a Itubin so retira 
de hecho en cuaulo termine su contrata.

Se ha abierto un abono para 60 funciones, (j te 
ha importado 190,000 duros. For esto ge podrá 
calcular cual es la concurrencia y lo que rs d  
teatro también. Las noches do ópera se ven alro- 
dor de dicho teatro mas de 1,000 caniajcs-

E1 emperador ha llegado á esta corte el día 8 
de! corriente, pues desdo la muerte de su hija so 
bailaba i  quince leguas de aquí. Todavía iio ha 
asistido al teatro, y se dice que no veudrá eu (oda 
la lemiiorida; paro en cambio trata de dar algunos 
conciertos «n su gran palacio. (K. C-;

IH P B £B 1* DU D. V iriH T B  G U IM IR A .
I » T » U  MüJICAL 7 l.IT U liX IA , C a c b t a  > i  T m t r o j  late 

ua iD̂n»iiAJnilote do« alimnes nttísica » Ce 
Bifío» « u d to l  ilsl pctió.Jicn i  era l. Pasru* ex sesexirciev.
•tnetf'S  «  in o x ítre ; j  80 un «no. E rlra n /r tro :  100
«00 un aÉo. P rovinc ia l. 40 r .  I r in ^ .iw : T6 .««e.IrA,- U u  n^r u» jfio , S H r a n g tr o '  
*B « a Jra J : S r». ea  pruviaciBS: y 8 ea  el «B lfanjero. ® auiuente de otro alt.uju de uníaica, ex de 4 ra, al mea
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